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INTRODUCCION 
El algodón (Gossypium hirsutum L.) es un cultivo que ocupa lugar desta 
cado en la economía colombiana no solo porque satisface las necesidades 
de consumo interno, sino que produce excedentes para la exportaéión. 
La semilla es un factor importante en el desarrollo de cualquier culti 
vo, pero ella por si solo no asegura el éxito de la cosecha, sino que 
se le debe proporcionar los medios para obtener los mayores rendimien-
tos, de allí la necesidad de una buena utilización de las semillas y 
especificaciones sobre las densidades óptimas de poblaciones; con la 
utilización de estos conocimientos se podrá aumentar la productividad 
de un cultivo. 
Muchos de los datos que se tienen sobre la densidad de siembra en el 
interior del país, son aplicados en la Costa Atlántica, cuyas condicio 
nes ambientales son diferentes, de allí la urgente necesidad de reali-
zar ensayos para afianzar conceptos y a la vez, verificar datos obteni 
dos por otros autores, en trabajos realizados sobre el tema en la zona. 
Este cultivo es uno de los más técnicamente explotados del agro colom-
biano. Valiosos avances se han logrado en la investigación de sus di-
ferentes problemas fitosanitarios y muchas han sido las medidas de ca-
racter legal del cultivo especialmente dirigidas a realizar un mayor 
manejo de plagas. 
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Pese a todos los obstáculos, la baja rentabilidad en la producción agri 
cola, está llevando al agricultor moderno a buscar fórmulas que hagan 
factible a su trabajo y entre otras actividades cuentan con implementa-
ción del sistema de manejo integrado de plagas, consistente en el uso 
adecuado, oportuno y racional de todos insectos plagas por debajo de 
los niveles de daños económicos, valga decir, control biológico, quimi-
co, legal y cultúral-mecánico. 
Dentro del sistema de control integrado, el control biológico juega un 
papel importante, ya que el curso normal de la naturaleza tiende siem-
pre al equilibrio biológico. Sin lugar a dudas la existencia de pobla-
ciones de insectos plagas viene aparejada con sus agentes bidticos de 
control, de ah/ la necesidad de tener en cuenta ese factor para no pro-
ducir desequilibrio a favor de los insectos dañinos sino fomentar el de 
sarrollo de sus enemigos naturales manteniéndoles a niveles manejables. 
Posiblemente las densidades de siembra, pueden influir notoriamente en 
el rendimiento de las cosechas, en distancias de siembras demasiado gran 
des, hay menos población, con la posible resultante de una producción. 
Teniendo en cuenta las consideraciones anteriores, se planeó el presen-
te experimento, el cual pretende dar respuesta a los siguientes objeti-
vos : 
1. Determinar la influencia que ejerce la distancia de siembra en el 
aumento de poblaciones de picudo (Anthonomus qrandis Boh). 
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Efecto del ataque de picudo (a. grandis Boh) en la calda de estruc 
turas (botones - flores - cépsulas). 
Repercusión de los daños en la producción del algodonero. 
2. REVISION DE LITERATURA 
La capacidad de la planta para emitir y diferenciar los botones es muy 
elevada. La formación de botones se incrementa paulatinamente de los 
30 a los 60 días y alcanza su máximo desarrollo alrededor de los 60; a 
partir de allí, comienza a decrecer gradualmente hasta alrededor de los 
100 días. Se calcula que solo fructifica el 60% de los botones COMO 
consecuencia de un derrame por causas nutricionales, ambientales o ata 
que de plagas. Experimentalmente se ha demostrado que defoliaciones 
del 50 al 100% a los 60 días produce derrame excesivos que afectan no-
toriamente los rendimientos (9). 
Desde el comienzo de la floración la rata de crecimiento disminuye y 
Se incrementa de nuevo con la caída de las primeras flores, la humedad 
del suelo, la fertilidad y la exposición a la luz juegan un papel pre-
ponderante durante esta época. El suelo debe tener suficiente humedad 
de manera que se presente una alta transpiración lo cual es muy impor-
tante para la apertura de las flores (12). 
El algodón, como casi todos los cultivos, presentan mayor demanda de 
humedad en la época de plena floración, pero debido a sus hábitos pecu 
liares de fructificación por etapas, una merma de la pluviometria en 
dicha época, si bien disminuye la cosecha no la hace nula. De ahí que 
generalmente, se considere al algodonero como planta resistente a la 
sequía. A pesar de esta situación, debe tenerse en cuenta que los más 
altos rendimientos se logran frente a un adecuado suministro de hume- 
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dad (5). 
La caída de órganos o de partes de la planta constituyen en proceso de 
abscisión. En el algodonero, tiene una importancia práctica la caída 
de las hojas o defoliaciones y la calda de estructuras reproductivas o 
derrame que comprende la caída de yemas florales, o botones y cápsulas 
jóvenes (13). 
Las sequías, inundaciones, reducción de la intensidad de la luz y un 
fertilizante alto de equilibrio aislante o combinado, aceleran la caí-
da de estructuras reproductivas. Un suministro adecuado de agua y un 
equilibrio entre los factores estimula generalmente el crecimiento de 
las ramas fructíferas justamente con el de toda la planta. Como el re 
sultado del crecimiento de mayor número de ramas fructíferas más nódu-
lo, la floración y la fructificación aumenta consecuentemente (2). 
En suelos pesados no se ha observado diferencia de rendimiento frente 
a una gran variación de situaciones, como la distancia entre surcos Y 
plantas por sitios. En el Talima Sur, con suelos pesados que realiza-
ron ensayos experimentales, en año seco, en los que se compararon di-
versas poblaciones con base a una distancia entre surcos de 1 metro va 
riando la distancia entre plantas (25, 50, 75, 100). Las dos distan 
cías menores fueron superiores en cuanto a rendimiento, a los dos mayo 
res, si bien no había diferencia significativa dentro de cada grupo. 
El tratamiento de 25 cm con una alta precipitación hubiese podido mer-
mar el rendimiento debido a pudrición de cápsula (10). 
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Una distancia de 1 m entre surcos y 0,40 m entre plantas y una por si-
tio, seria la población óptima, esta arrojarla una población de 25.000 
plantas por hectárea, para los suelos pesados (10). 
Boylstón, citado por Brown (2) demostró los efectos favorables de las 
hileras más estrechas sobre la producción. Durante el periodo de vein 
tidós alias duraron las series, la producción promedio de fibra por acre 
fue de 647 lb en las hileras de 50 a 60 pulgadas intermedias mostraron 
cifras de producción entre la más alta y la menor mencionada. 
El exceso de nitrógeno produce plantas muy frondosas pero escasa fruc- 
tificación y sus cápsulas se abren en forma tardía a irregular. Una 
dosis alta de nitrógeno (pero no excesiva) puede ocasionar una mayor 
caída de estructuras reproductivas ("Shedding") sin que disminuya fi-
nalmente el rendimiento (7). 
Lo anterior indica que pueden dejar en el centro de las calles, fajas 
de 0,20 m de maleza, las cuales no afectan los rendimientos de cosecha. 
Dicha faja sirve para refugio de insectos benéficos y plagas e impide 
el uso tradicional de las llamadas cultivadas y aparques que agravan 
inutilmente los costos de cultivo (1). 
El picudo del algodonero (Anthonomus grandis Bah), en los cuatro días 
siguientes a la salida de los adultos se efectúa la cópula y tanto los 
machos como las hembras se alimentan del interior de los botones y de 
las flores. El daño más grave lo ocasionan en el proceso de oviposi- 
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ción: para esto la hembra realiza una perforación profunda hacia la par 
te media de los botones y cápsulas o en la base de las flores, dentro 
de la cual coloca un huevo. En el caso de los botones sus brácteas se 
abren y caen al suelo. Respecto a las cápsulas estas no caen (3). 
Para el cultivo del algodonero en Colombia, en general, de acuerdo a la 
textura se han recomendado las siguientes densidades de población : Pa 
ra suelos fértiles de textura mediana o pesada, distancia de 1 m entre 
surcos, 0,40 m a 0,60 m entre plantas y una planta por sitio lo que co-
rresponde a 25.000 - 16.000 plantas por hectárea respectivamente (10). 
Ante una variación ambiental externa, tal como verano excesivo o ataque 
fuerte de plagas, la planta reacciona descargando estructuras, botones, 
flores y aún cápsulas jóvenes y su incidencia final será tanto mayor 
cuando más prolongado e intenso sea el efecto. Es por ello que a este 
período se le ha denominado critico y es justamente durante el cual a 
la planta se le debe brindar una máxima protección fitosanitaria (12). 
El crecimiento y fisiología de la planta del algodonero están intimamen 
te relacionados con el suelo en que crece (2). 
En zonas abundantes en plagas Se ha de procurar que las plantas produz-
can con rapidez y lo más pronto posible, obteniéndose esto con la siem 
bra de mayor número de plantas por hectárea, ya que en el primer perio-
do de floración estas pequeñas plantas producen más flores y forman más 
frutos que las plantas mayores, pero más distanciadas unas de otras (15). 
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El espaciamiento en la hilera debe ser tal que las plantas queden dis-
tribuidas uniformemente, de manera que cada una de ellas tengan igual 
área y, por lo tanto, la misma competencia entre si. El espaciamiento 
es estrecho, tiende a reducir el largo de las ramas fructíferas y a que 
estas cuelguen demasiado bajas. Los entre nudos del tronco son más lar 
gas (2). 
Para los suelos fértiles de la Costa Atlántica y el Valle del Valle del 
Cauca, se aconseja aumentar la distancia de siembra dejando entre plan-
tas 0,60 m y entre surcos 1.10 m con lo cual se evitarla pudrición de 
cápsula ya que el cultivo en esta zona algodonera alcanzaría parte exsu 
verante (10). 
Por lo general, el ndmero de plantas por unidad de superficie se fijará 
en razón inversa a la fertilidad inherente del suelo y es un factor de 
mayor importancia en los suelos livianos que en los suelos pesados (10). 
A pesar de todos los avances obteneidos, la incidencia de las plagas Y 
sus daños continúa siendo un factor limitante de la producción. Las 
plagas que atacan la estructura reproductiva del algodonero son conside 
radas como el mayor problema entomológico del cultivo en Colombia, pués 
el daño directo que realiza a los órganos fructíferos es determinante 
para la reducción de los rendimientos. Desde la formación de los boto-
nes florales a la maduración de las cápsulas, se presenta las plagas de 
nominadas "Insectos belloteros" (8). 
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A partir de la formación de botones, como las larvas Spodoptera frugi  
perda están pequeñas, destruyen estructuras reproductivas generalmen-
te en la partei basal de la planta hacia arriba. En esta etapa, se 
pueden detectar sus ataques en las brácteas de los botones, flores y 
cápsulas, de cuya epidermis se alimentan inicialmente antes de actuar 
como perforadores. Este darlo es causado también por las especies con 
género como son Spodoptera ornithogally y Spodoptera eridancia (3). 
En lo referente a la producción de cápsulas, la tendencia de la inves 
tigaci6n actual es la de catalogar este fenómeno, como una anomalía 
de origen fisiopatogénico, que se produce a manera de derrame basal, 
pues como se ha demóstrado la.planta de algodón es dinámica en cuanto 
a producción de estructuras y puede perder en un momento dado gran 
parte de ella sin que estos afecten la producción final (3). 
Actuarla como un mecanismo intrínseco del organismo en respuesta a al 
guna condición ambiental desfavorable, obligando a la planta a despren 
darse de alguna estructura que no pueden sostener (13). - 
Balls, citado por Brow (2), ha demostrado que un ciclo floral sigue a 
un ciclo de crecimiento. Cuando se hizo una gráfica de ambos ciclos 
las dos curvas coincidieron estrechamente. Irregularidades en la flo-
ración correspondieron estrechamente. Las irregularidades en la flora 
ci6n correspondieron con irregularidades similares en el crecimiento 
que había tenido lugar aproximadamente 29 días antes. 
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En el cultivo del algodonero es común encontrar plagas secundarias o de 
incidencia ocasional, debido al daño que causa, ocasiona el derrame de 
estructuras reproductivas (botones y flores) (3). 
Resultados de ensayos experimentales realizados en Aguachica por Chaves 
con las siguientes distancias : 1 m entre surcos y 0,20, 0,30, 0,40, 
0,50, 0,65 y 1,0 m entre plantas, con una o dos por sitio, le permitie-
ron a llegar a concluir lo siguiente : el suelo fértil de Aguachica 
permitta una gama con respecto a la distancia entre plantas y números 
de plantas por sitios, es de anotar que los mejores tratamientos en es-
te ensayo fueron los correspondientes a 0,40 m entre plantas y una por 
sitio y 1,0 m entre plantas y dos por sitios equivalentes a 25.000 
20.000 plantas por hectáreas respectivamente (10). 
Donado y Pérez, concluyen en el trabajo experimental llevado a cabo en 
la Granja Experimental de San Pedro Alejandrino, con suelo Franco-Areno 
so, utilizando las siguientes distancias 0,10; 0,20; 0,30 m entre plan 
tas y 0,70; 0,80; 0,90; 1,00 m entre surcos con 1 6 2 plantas por sitio 
lo siguiente : La mejor distancia entre plantas es de 0,20 m también 
puede usarse la de 0,30 m la distancia más aconsejable entre surco, son 
las de 0,80 m pudiéndose usar 0,90 m con buenos resultados (6). 
Algunos autores sostienen que las primeras flores se pierden como canse 
cuencia del derrame natural, y solo las flores de la mitad del primer 
ciclo se convierten en cápsulas, ya que las de la última etapa se pier-
den por cambios en las condiciones ambientales finales del cultivo (12). 
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Entre numerosos cultivadores de algodón existe la creencia de que si 
llueve durante el día en que se abre la flor del algodonero, el fruto 
tierno se cae pronto. Esta opinión tiene cierta base pero el daño cau 
sado por la lluvia no es tan grande como con frecuencia se supone. Si 
la lluvia moja el polen a hora temprana del día o antes de que se haya 
realizado la polinización, podría no realizarse la fertilización. Por 
lo general el estigma es resectivo únicamente durante el primer día. 
Sin embargo, la lluvia nunca humedece el polen en todas las flores (2). 
La respuesta fisiológica del algodonero depende en forma considerable 
de la naturaleza física y química del suelo. Las relaciones acuíferas 
y nutritivas del suelo representan una parte importante en la caída de 
las hojas y los frutos que, como es bien sabido, es característico de 
esta planta (1). 
Durante el período de fructificación, el control de insectos es el prin 
cipal costo en el algodón, como se cultiva actualmente. Una alta pobla 
ción de plantas por hectái-ea disminuiría el tiempo en el cual las plan-
tas brindarían alimentación (tejidos reproductores), a los insectos, lo 
que reduciría muy significativamente el costo del control de las plagas. 
El picudo, gusano rosado y otras plagas que se presentan como mediana y 
en las postrimerías del ciclo su importancia disminuiría, ya que el pe-
ríodo furctificante la población de esos insectos con la alimentación 
de una o más generación, en cada estación (10). 
Brook citado por Gómez (10) en E.E.U.U. han sembrado el algodón en hile 
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ras angostas con altas poblaciones por hectáreas para reducir los cos-
tos de producción, con este método se acortan el ciclo vegetativo, por 
lo que disminuyen los costos de irrigación y el control de insectos, a 
demás permite una sola recolección en vez de dos. 
Bajo los métodos tradicionales, los intervalos de las hileras varían 
desde 0,90 hasta 1,10 m con densidades de población de 37.000 a 185.000 
plantas por hectáreas. En E.E.U.U. se han emprendido esnayds acortando 
las distancias entre hileras hasta 0,13 6 0,25 m e incrementando la den 
sidad de plantas desde 500.000 hasta 750.000 por hectárea, esta es una 
de las mejores maneras de obtener rendimientos óptimos, es decir, lograr 
una producción máxima a costo mínimo. El picudo de fructificación más 
corto que ocurre en el algodón cultivado con alta población de planta 
por hectárea disminuye los costos de producción. La planta individual 
en un algodonal de alta población por lo general es más pequeña y tiene 
menos ramas que la planta que dispone de mayor espacio para desarrollar 
se, sin embargo, los rendimientos no se menguan por lo que el mayor nú-
mero de cápsulas por planta queda contrarrestada por el mayor número de 
cápsulas por hectárea, las cápsulas del algodonal de alta población se 
formarían en una semana en tanto que las pocas necesitarían cuando me-
nos cuatro para formarse. 
La densidad de población puede incidir en el aspecto sanitario del cul-
tivo, algunos autores, están de acuerdo en reconocer una relación posi-
tiva entre el aumento de densidad y precocidad. En Egipto para reducir 
el ciclo vegetativo usan densidades de 90.000 plantas por hectáreas, es 
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decir, se acelera la precobidad floración para reducir de ésta manera 
los ataques del gusano rosado. 
En los E.E.U.U. han limitado los daños causados por Anthonomus qrandis 
al disminuir el espacio entre las líneas (10). 
Según Revelo y otros, las larvas de Heliothis virescens 6 Heliothis zea, 
se convierten en plagas muy serias por su hábito de descender en busca 
de botones, flores y cápsulas. Se ha podido comprobar que una larva 
puede atacar hasta 10 estructuras. Como consecuencia de su ataque, los 
botones abren sus brácteas y caen al suelo y las flores y cápsulas se 
pierden (3). 
A pesar de que el algodonero es por naturaleza una planta tropical o 
subtropical, la mayoría de la producción comercial mundial se cultiva 
en regiones templadas y consecuentemente como una planta anual. En es-
ta región el nivel de temperatura con frecuencia es inferior al óptimo 
durante el periodo de la estación de crecimiento de esta planta. Como 
consecuencia, surgen ciertas dificultades fisiológicas en el crecimien 
to de esta planta (1). 
Gómez, M. (10) y otros, en trabajo de investigación realizado en la 
Granja Experimental de la Universidad Tecnológica del Magdalena, Muni-
cipio de Santa Marta, concluyeron que los mejáres rendimientos en el 
algodonero se obtuvieron en las parcelas donde se utilizó una alta den 
sidad de población al no efectuarse la práctica del raleo. 
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Una población ideal o prolifera por unidad de superficie se puede con-
seguir al eliminar cierto número de plantas, procurando dejar las sanas 
vigorosas todo esto se consigue al efectuar el raleo. Esta práctica en 
el país se realiza gradualmente y en dos pasos; uno preliminar o "dis-
tanciada" a los 15 o 20 días y el raleo propiamente dicho entre los 30 
y 40 días (10). 
La fertilidad del suelo no solamente afecta en forma vital el crecimien 
te vegetativo del algodonero, sino que ejerce un efecto igualmente im-
portante sobre la producción de flores y frutos (1). 
El algodonero que crece en terrenos arenosos o terrenos de migajón, ge-
neralmente fructifica más pronto y con mayor rapidez que el que crece 
en terrenos arcillosos. Los terrenos bien drenados también producen 
frutos más temprano (1). 
Las lesiones causadas a la copa o a las raíces de una planta algodonera 
pueden haber sido ocasionadas por insectos, enfermedades o bien mecáni-
camente. Las raíces podrán poderse en los procesos de cultivo, y las 
copas podrán ser dañadas por varias causas (2). 
Chaves citado por Gómez (10),según Chavez se han hecho innumerables tra-
bajos tanto en Colombia como en el exterior para conocer la densidad óp-
tima de población en el algodonero. 
Se sabe que la densidad esté en función de la separación entre lineas de 
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los hoyos y números de plantas por sitio. 
La hembrá deposita los huevos en los botones florales ocasionando un pe 
queño abultamiento en el botón. Casi siempre deposita un huevo por bo-
tón, allí se inicia el desarrollo de la larva, el botón abre sus brác - 
teas y cae al suelo donde empupa la larva para luego salir el adulto a 
iniciar sus ataques. Cuando hay cápsulas, desarrolladas, las hembras 
pueden depositar varios huevos por cápsulas, esto ocurre generalmente 
al final del cultivo o en las socas (8). 
En las flores, los adultos se alimentan del polen y con poblaciones de 
A. ,qrandis 
 relativamente altas es frecuente observarlos entre las 6 y 
las 9 de la mañana merodeando en aquellas. Al iniciarse la oviposición, 
esto es, el cuarto día, empiezan a observarse los "daños de oviposición". 
Estos se caracterizan en el caso de los botones por la presencia de una 
póstula de color café que se forma a la entrada del orificio que la hem 
bra hace con su pico para colocar los huevos. Las botones con daños de 
oviposición se banderean y posteriormente caen. En las cápsulas el da-
ño de oviposición se traduce en la destrucción parcial o total de los 
16culos (16). 
Cálculos hechos por Bradley y Phillips (1972) (3) muestran que una pare- 
ja de picudo puede generar 3.001.250 insectos en la cuarta generación 
siempre y cuando se asuma que dada hembra deposita 139 huevos de los 
cuales sobreviven hasta el estado adulto 70. 
3. MATERIALES Y METODOS 
3.1. Descripción General del Area 
3.1.1. Ubicación Geográfica 
El presente ensayo se realizó en la Granja Experimental de la Universi 
dad Tecnológica del Magdalena, situada en el Municipio de Santa Marta, 
Departamento del Magdalena, ubicada entre 74° 7' y 72° 12' de longitud 
oeste y 110 
 11', 110 
 15' de latitud norte influenciada por los s
./lentos 
alisios del noroeste que soplan durante los meses de diciembre a abril 
con gran intensidad, sin embargo, durante el período lluvioso ésta dis 
minuye. 
3.1.2. Características Generales 
El área está situada a 7 m.s.n.m. con una temperatura promedio de 30°C, 
precipitación de 630 mm al año, humedad relativa del 75%, topografía 
plana, drenaje moderado. 
3.2. Análisis de Suelo 
Este se realizó en los laboratorios de Suelos de la Universidad Tecnoló 
gica del Magdalena, Facultad de Agronomía. Fueron utilizados en los a- 
nálisis los siguientes métodos : 
Análisis Químico : 
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Nitrógeno. 0.16% el método modificado de Kjeldahl 
Sodio. 8.10% el método modificado de Kjeldahl 
M.O. 7.25% 
pH. 7.3 el potenciómetro con electrodo de vidrio 
CID. me/100g de suelo 12.2 el método de destilación 
Análisis mecánico fue el de Bouyoucos, el cual se reveló la clase de 
textura del suelo a trabajar Franco-arenoso-arcilloso, de color gris 
pardo claro. 
3.3. Preparación del suelo 
Se hicieron las labores convencionales : Una arada, dos rastrilladas 
y una nivelada. Luego se dividió el terreno (cuya área fue de 1.320 
m
2) en 28 parcelas de 2 m de largo por 4 m de ancho separados entre si 
a una distancia de 2 m distribuidos en 4 replicaciones y 7 tratamientos 
los testigos se incluyeron en bloques o repliceciones. Se empleó dise- 
Lío bloques al azar. 
Los implementos utilizados para la demarcación del terreno fueron : es 
tacas, metro y pitas. 
3.4. Labores culturales 
Después de marcadas las parcelas se efectuó un control preventivo de 
tierreros y trozadores con clordano; la dosis empleada fue de 25-40 kg 
1R 
por hectárea, este se incorporó al suelo en el momento de la nivelada. 
La siembra se realizó a mano y se utilizó como abre surco estacas, la 
densidad utilizada de semilla fue de 20 a 30 Kg/Ha, depositando las se 
millas a chorro a todo lo largo de los surcos tapando las semillas con 
la mano, se emplearon en cada parcela 4 hileras separadas por 1 m en-
tre si. 
Se utilizó semilla certificada, de la variedad Delta Pine 61. Con un 
poder germinativa del 80%, 
,
lográndose total germinación del área sem-
brada; su siembra se realizó en surcos a una profundidad de 4 cm. 
El raleo se realizó a los 25 dias de germinado el algodón aplicando las 
distancias correspondientes a cada tratamiento 
0.10 metros entre plantas 
0.20 metros entre plantas 
0.30 metros entre plantas 
0.40 metros entre plantas 
0.50 metros entre plantas 
0.60 metros entre plantas 
Testigos : 0.00 metros entre plantas 
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A los 35 días se fertilizó con sulfato de amonio al 21% N. Se utilizó 
80 Kg por hectárea; se hizo la relación de 560 m
2
, aplicando 4.48 Kg a 
éste se le aplicó la mitad de 4.48 Kg dividiéndola en 28 parcelas dando 
80 gramos por parcela, aplicando 20 gramos en cada hilera en banda. A 
los 60 días se le aplicó la otra mitad. 
Se hizo un aporque a los 40 días con herramientas manuales, el control 
de malezas se realizó también mecánicamente para evitar que la aplica-
ción de herbicida fueran factor de derrame. 
La plan'ta se dividid en tres (3) partes marcando los botones con cintas 
de colores diferentes ; 
El tercio superior con cinta roja 
El tercio medio con cinta amarilla 
El tercio inferior con cinta azul 
Con la finalidad de determinar en qué tercio de la planta era mayor el 
derrame. 
El riego se hizo con manguera, este se hacia tantas veces el cultivo lo 
exigía. Se hizo un conteo diario de las estructuras caldas, para deter 
minar qué factor influía en dicha alteración. 
Se utilizó una bomba espaldera con capacidad de 20 litros. Durante el 
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ensayo se aplicó Metil Parathion en dosis de 1 litro por hectárea en 
400 litros de agua para combatir las plagas que se presentaron. Se a-
plicó así : 
A los 40 dias de germinado el algodón 
A los 60 rifas de germinado el algodón 
A los 84 días de germinado el algodón 
El método utilizado para determinar la caída de estructuras (botones, 
flores y cápsulas) fue el siguiente, se recolectaron 
      
     
observó su 
 
Y 
 
SE 
 
    
      
parte interna para ver si estaban afectados por plagas u otros factores 
tales como : lluvias, vientos, etc. 
Para determinar la producción se recolectaron las cápsulas completamen-
te abiertas, se pasaron haciendo la diferenciación de cada tratamiento, 
pesándose en libras/parcelas y posteriormente se llevaron a kilogramos/ 
hectáreas,. Seguidamente se comenzó la tabulación de los datos obteni-
dos. 
4. RESULTADOS Y DISCUSION 
Realizadas las experiencias programadas para este trabajo se obtuvieron 
los siguientes resultados : 
4.1. Relación entre la distancia de siembra y la incidencia de Picudo 
(A. qrandis Boh). 
Todos los tratamientos ensayados fueron susceptibles al ataque de Picu-
do (A. qrandis Boh); la población de Picudo fue inversamente proporcio-
nal a la distancia entre planta, o sea directamente proporcional a la 
población de plantas. 
Se pudo observar que generalmente los botones caídos presentaban una 
póstula de color café que caracteriza el daño de oviposición del Picudo. 
Así lo confirma Lovatón (11), cuando dice que los botones con darlos de 
oviposición se banderean y posteriormente caen. 
En cuanto al crecimiento mensual, se observó, que el algodonero crece 
totalmente durante los primeros 30 días; después la rata de crecimiento 
se hace mayor hasta los 80 días alcanzando un valor máximo a los 60 días 
aproximadamente. Entre los 90 y 100 días, el crecimiento es muy lento, 
menor que el alcanzado durante los 30 días primeros. As/ lo confirma 
en Plagas del algodonero y su control (9), dice que la formación de bo 
tones se incrementa paulatinamente de los 30 a los 60 días y alcanza 
su mágimo desarrollo de los 60 días; a partir de allí, comienza a de- 
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crecer gradualmente hasta alrededor de los 100 días. 
También se puede apreciar que la rata de crecimiento mensual y el ata 
que de picudo era mayor dentro los tratamientos donde no se hizo ra-
leo y de menor distancia. 
Se encontró que había diferencias matemáticas en las distancias de 
siembra e incidencia de Picudo fue mayor en los tratamientos que no 
se hizo raleo y de menor distancia debido a la facilidad de movilizar 
se de una planta a otra realizando un ataque general en estos trata-
mientos. Confirmado por Remussi, G. (15), dice que donde hay zonas a 
bundantes en plagas se ha de procurar que las plantas produzcan con 
rapidez y lo más pronto posible obteniéndose esto con la siembra de 
mayor número de plantas por hectárea. 
En el desarrollo de los vegetales intervienen varios factores entre los 
cuales pueden mencionarse; luz, temperatura, humedad y otros, que pudie 
ron presentarse en mejor forma en los tratamientos donde no se hizo ra-
leo y de menor distancia; caso como la luz que hizo posible que las 
plantas realizaron una mejor fotosíntesis y se tradujo en un mayor cre-
cimiento y producción de botones. Así lo confirma Brown (2), cuando di 
ce que un suministro adecuado de agua y un equilibrio entre los facto-
res aislantes o combinado generalmente el crecimiento de las ramas 
fructíferas justamente con el de toda la planta, la floración y la 
fructificación aumenta consecuentemente. 
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Debido a las altas poblaciones puede presentarse ahilamiento o sea, que 
las plantas compitieron entre si en busca de la luz, motivo por el cual 
las plantas tienden a alargarse en busca de la luz, de ahí el mayor cre 
cimiento del algodonero en los tratamientos donde no se hizo raleo y de 
menor distancia. 
García (8), a pesar de todos los avances obtenidos, la incidencia de 
las plagas y sus daños continúa siendo un factor limitante de la pro-
ducción. Las plagas que atacan las estructuras reproductivas del algo-
donero son considerados como mayor problema entomológico del cultivo en 
Colombia, pués el daño directo que realiza a los órganos fructíferos es 
determinante para la reducción de los rendimientos. Desde la formación 
de los botones florales a la maduración de las cápsulas, se presentan 
las plagas denominadas "insectos belloteros". 
4.2. Efecto del ataque del picudo (A. grandis Boh) en la caída de es-
tructuras (botones, flores y cápsulas). 
La calda de botones fue más acentuada de los 60 a los 80 días. General 
mente los botones caldos presentaban una larva de picudo en su parte in 
terna, también fueron afectados por la plaga algunas flores y cápsulas 
pero en menor grado que los primeros. 
El daño más grave lo ocasiona en el proceso de ovipasición para esto la 
hembra realiza una perforación profunda hacia la parte media de los bo-
tones y cápsulas o en base de las flores, dentro de la cual coloca un 
ZLI 
huevo. En el siguiente experimento anotado por Cardona (3) se dló que 
en el caso de los botones sus brácteas se abren y caen al suelo. Con 
respecto de las cápsulas estas no caen. 
García (8) está de acuerdo cuando dice que el ataque del Picudo (A. 
qrandis Boh) está dirigido preferencialmente a botones, pero también 
puede dañar flores y cápsulas. 
Muchas veces el botón cae y dentro de él continúa desarrollándose la 
larva. Los adultos también hacen daño al alimentarse de botones y flo-
res. El insecto es muy susceptible al tiempo seco pero en época lluvia 
sa sus ataques pueden aparecer muy temprano afectando los primeros boto 
nes florales. Este fenómeno se presentó en nuestro ensayo ya que esto 
se llevó a cabo en una época de tiempo seco. Esto corrobora por lo in-
vestigado por Pérez, A. (12), ante una variación ambiental externa, tal 
como verano excesivo o ataque fuerte de plagas, la planta reacciona des 
cargando estructuras, botones, flores y aún cápsulas jóvenes y su inci-
dencia final será tanto mayor cuando más prolongado e intenso sea el e-
fecto. Es por ello que a este periodo se le ha denominado critico y es 
justamente durante el cual a la planta se le debe brindar una máxima 
protección fitosanitaria. 
Durante el desarrollo del cultivo se realizaron conteos diarios de boto 
nes caldos a partir de los cuarenta a cien días. 
Los botones eran observados en su forma externa por lo cual se llevó a 
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Tabla 1. Relación entre la apariencia externa e interna de botones ata 
cados por picudo y el desarrollo de los estados inmaduros. 
Apariencia externa Color Apariencia interna Estado de desa- 
color botón Pástula Corte transversal rrollo del picudo 
Verde normal 
 
Blanca Tejidos blandos Huevo 
  
Verde claro. 
 
Café Pequeña galería café Larva ler ins- 
tar. 
  
Verde claro 
 
Café Galería café Larva 22 ins- 
tar. 
  
Mitad apical amani 
liosa, mitad basar 
café. 
  
 
Larva 3er ins- Café Galería café 
tar. 
  
Café claro 
 
Café Botón vacío Pupa 
  
Café claro Café 
  
 
Botón vacío Picudo rojo 
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un análisis del daño ocasionado del picudo en sus diferentes estados 
larvarios (Tabla 1). 
Cuando el ataque de Picudo fue severo, se hicieron aplicaciones de Me-
tll Parathion en dosis comerciales para disminuir las poblaciones del 
insecto, ettas aplicaciones fueron continuadas con otras labores cultu 
ralas como la recolección y quema de botones dañados por las plagas y 
todo lo anterior Se hizo con la finalidad de obtener mayor producción. 
Según los cálculos hechos por Bradley Phillips (1972) (3), muestran que 
una pareja de picudo puede generar 3.001.250 insectos en la cuarta gene 
ración siempre y cuando se asuma que cada hembra deposita 139 huevos de 
los cuales sobreviven 70 hasta el estado adulto. 
4.3. Efecto de la distancia de siembra sobre el rendimiento del algo-
donero. 
Los rendimientos fueron mayores en las parcelas donde no hizo raleo y 
de menor distancia de siembra entre plantas a pesar que aumentó el ata 
que de picudo debido a las altas poblaciones de plantas. Este resulta 
do está de acuerdo con los obtenidos por Gómez (10) que los rendimien-
tos se aumentan cuando las distancias de siembra son menores debido al 
aumento de la densidad de siembra. 
En la Tabla 2, se aprecia que los rendimientos obtenidos por algunos 
tratamientos correspondientes a las distancias entre plantas observán-
dose que el mayor rendimiento en kilogramos/hectárea fueron correspon- 
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dientes a las distancias de 0,00; 0,10; 0,20 m entre plantas. Estos re 
sultados están de acuerdo con lo obtenido por Donado y Pérez (6), dicen 
que las distancias de 0,10; 0,20 m entre plantas se obtuvo mayor rendi-
miento. 
Con la prueba de Duncan haciendo referencia a las distancias de 0,00; 
0,10; 0,20, hay una alta significación con. respecto a las distancias de 
0,60; 0,50; 0,40; 0,30 m. Confirmado por Gómez, M. (10) trabajo reali-
zado en la Granja Experimental de la Universidad Tecnológica del Magda-
lena, concluyendo que los mejores rendimientos en el algodonero se obtu 
vieron en las parcelas donde se utilizó una alta población al no efec-
tuarse la práctica de raleo y de menor distancia. 
El análisis de varianza para los rendimientos obtenidos hubo significan 
cia al 5%. 
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Tabla 2. Rendimiento de algodán en kilogYamos por hectárea con la va- 
riedad Delta pine 61. 
Replicaciones 
Tratamientos IV Kg/Ha 
A 164 150 160 182 656_ 
B 160 170 149 114 593 
C 85 70 90 98 343 
D 100 75 110 90 375 
E 110 120 98 78 406 
F 78 80 65 89 312 
Testigos 200 210 195 113 718 
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Tabla 3. Análisis de Varianza con respecto a la Producción. 
F.V G.L. S.C. C.M. F.Cal. F. Tabulada 
0,05 - 0,01 
Bloques (4-1)= 3 8,81 29,3 5,232 3,16 - 5,00 
Trata (7-1)= 6 10,48 1,74 3,107* 2,66 - 4,01 
Error (6x3)=18 10,17 0,56 
Total 27 29,46 5,23 
* Significación a nivel del 5% 
C.V. = 28.7% 
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FIGURA 2. Caída de botones y flores afectados por Picudo (a. prandis Bah) 
de los 60 días a los 80 días. 
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FIGURA 3. Calda de botones, flores y cápsulas afectados por picudo 
(A. ctrandis Boh) de los 80 días a los 120 días. 
5. CONCLUSIONES 
Analizados los resultados obtenidos en este ensayo se concluye : 
5.1. El efecto de la distancia entre plantas, es de anotar que duran-
te el desarrollo del experimento las plantas que crecían en las parce-
las sembradas a distancias de 0,40; 0,50; 0,60 m presentaron mayor con 
servación de humedad y mayor vigor que las distancias de 0,00; 0,10; 
0,20 m. 
5.2. Todos los tratamientos ensayados fueron susceptibles al ataque 
de picudo (a. grandis Boh). Este se presentó en las parcelas sin raleo 
y de menor distancia debido a las altas poblaciones de plantas, que los 
de menor distancias. 
5.3. Los rendimientos de kilogramos por hectáreas fue superior en que-
has parcelas donde la distancia era de 0,00; 0,10; 0,20 m debido a la 
alta densidad de siembra, observándose que la caída de botones, flores 
y cápsulas eran más severas que las parcelas de 0,40; 0,50; 0,60 m. 
5.4. Haciéndose un análisis de la distancia usual empleada de 0,40 m 
con la 0,50 m la mayor producción se logró con la distancia de 0,50 m 
los cuales obedecen a un mayor control del picudo y menos competencia 
de las cuales pueden intervenir varios factores como son la luz, nutrien 
tes, humedad, viento, etc. 
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6. RESUMEN 
Este ensayo se realizó en la Granja Experimental de la Universidad Tea' 
noldgica del Magdalena, situada en el Municipio de Santa Marta, Depar-
tamento del Magdalena, a una altura de 7 m.s.n.m. con una temperatura 
promedio de 30°C, humedad relativa del 75% precipitación de 630 mm al 
año. 
El objetivo de este experimento fue determinar en estos suelos el efec 
to de diferentes densidades de siembra en la variedad Delta pine 61 de 
algodón. 
Las distancias entre surcos fueron de 1,00 m en todos los tratamientos 
y las distancias entre plantas de 0,10; 0,20; 0,30; 0,40; 0,50; 0,60 m, 
con una planta por sitio por cada una de las densidades. El diseño ex 
perimental fue bloques al azar. 
El ensayo se realizó en el segundo semestre de 1983 y se llevaron a ca 
bo las siguientes prácticas culturales : 
Aplicación de un insecticida pre-emergente, conocido como clordano pa- 
ra controlar insectos trazadores y comedores de hojas. 
Raleo a los 25 días de germinado. 
Control de malezas se realizó mecánicamente para evitar que la aplica- 
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ción de herbicida fueran factor de derrame. 
Aplicación de un insecticida conocido como Metil Parathion para comba-
tir las plagas que se presentaron. 
El análisis de varianza se obtuvo que hay diferencias significativas 
en las densidades de siembras con respecto a la distancia entre plan- 
tas, obteniéndose mayor producción entre plantas de 0,00; 0,10; 0,20 m. 
En donde se obtuvieron menores producciones fueron en lasdistancias de 
0,30; 0,40; 0,50; 0,60 m, debido a la baja población de plantas. 
Todos estos tratamientos fueron susceptibles al ataque de picudo (A. 
qrandis Boh), se presentó en las parcelas 
    
 
sin raleo y de 
 
menor distan- 
   
    
cia, en este ataque fue más severo en los tratamientos de menor distan 
cia que en los de menor distancia. 
SUMMARY 
This work was cerned out on the research farm of the Magdalena Techno 
, logical University, placed on the municipality of Santa Marta, Depart-
ment of Magdalena, 7 m.o.s.1., with en average temperature of 30°C, re 
lativs humidity of 75% and annual rainfall of 630 mm. 
This experiment's goal was to determine on the farm's soils the affects 
of various plant density of the Delta Pine 61 variety of cotton. 
Roto distances were 1.00 m on all treatments and plant distances were 
0,10; 0,20;
.
0,30; 0,40; 0,50 and 0,60 m, with a plant per place for 
each density. The experimental design was random blocks. 
The work was made in the 1983 second semester and the following cultu-
re practices were carried out : 
Spraying of pre-germinating insecticide, known as clordano, to contról 
leaf cutler and eater worms. 
Thinning out practicas were made 25 days after germination. Mechanical 
weed control was made, to avoid shading off caused by chemical herbici-
des. 
Insecticide apraying with metil paration to pest control. 
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Variance analysis showed no significativa difference in plant density 
sowing related to distances among planta, getting best yield with plant 
distances 0,00; 0,10 and 0,20 m. 
Worst yield was obtained with plant distances of 0,30; 0,40; 0,50; 0,60 
m, owing to low plant density. 
Ah l these treatment ware susceptible to bol beettle (Antonomus orandis). 
It was present on plots with thinning out and with lesser distance, on 
this the attack was severa and less on those with larger distance. 
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